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			A mi hijo Cristian que, aunque a veces me vuelva loca y lleve mi paciencia al límite, siempre se preocupa por mí, por las historias que escribo, por saber cómo me encuentro y por darme ideas y consejos.

			A Sara, mi pequeña escritora fanática del misterio, el terror y el suspense. 

			Y por último a Álex, mi adolescente grandote, que tiene un corazón de oro.

			Os quiero con locura.

		

	
		
			Capítulo 1

			Baltimore, 1865 (octubre)

			Desde un rincón del salón de baile, Drew Hayden dirigió la vista más allá de los bailarines, al ostentoso umbral. Sus ojos se quedaron prendidos en la preciosa beldad que escoltaba uno de sus oficiales. Daba la casualidad de que la había visto nada más acceder en la estancia y, desde ese momento, había ansiado saber quién era, sin embargo, por su rango de capitán, no iba a cometer la torpeza de aproximarse a una jovencita que, con toda seguridad, se había puesto aquella noche los tacones por primera vez.

			Desde que la Guerra de Secesión había finalizado hacía unos seis meses, los progenitores con hijas casaderas empleaban la mínima ocasión para buscarles cónyuge. Y en cierto modo hacían bien. Después de las penurias que todos estaban atravesando, no quedaban muchos hombres bien acomodados dispuestos a comenzar una familia. Más bien, como era su caso, debían sus obligaciones a levantar, piedra por piedra, todo lo que antaño les había pertenecido. O, dicho de otro modo, a enderezar el negocio familiar que tan poco le complacía.

			Se irguió, dejando la copa que estaba tomando sobre la larga mesa de las bebidas, cuando vio que el joven soldado que había estado bajo sus órdenes se dirigía hacia él, acompañado de la hermosa dama. Ella llevaba un bonito y sofisticado vestido de satén dorado con un pequeño volante de gasa en el cuello alto y en los puños. El género se ajustaba a su cuerpo hasta la cintura donde se abría por detrás en una sobrefalda que arrastraba por el suelo al caminar. Una ropa tan espléndida solo podía indicar que, o su dueña era una acaudalada heredera, o por el contario, había tenido ese vestido salvaguardado en algún lugar como oro en paño, en espera de que la guerra finalizase. 

			Le llamó la atención su forma de andar. Sus pasos eran enérgicos y firmes, al contrario de las demás señoras que parecían deslizarse con delicadeza bajo sus anchas faldas. Por otro lado, llevaba su cabello rubio, de un tono champán, recogido en un intrincado trenzado bajo la nuca. No obstante, no vio que luciese ninguna joya de valor. Se preguntó qué edad tendría. Era apenas una muchachita de... ¿Cuánto? ¿Dieciséis o diecisiete años?

			—Capitán Hayden. —David Rives, el oficial que vestía el uniforme azul de la Unión, llegó hasta él y le tendió la mano amistosamente—. Es un placer volver a verle de nuevo.

			Drew se la estrechó al tiempo que juntaba los talones e inclinaba la cabeza en un saludo militar.

			—El placer es mutuo. ¿Cómo está, señor Rives? 

			—Mucho mejor ahora que todo ha terminado, aunque solo sea por poder dormir sobre una cama mullida.

			Drew curvó las comisuras de los labios hacia arriba en una sonrisa afable.

			—Tiene razón.—Clavó los ojos en su pareja—. No puedo dejar de advertir que, sin duda ,va muy bien acompañado esta noche. —Inclinó con brevedad la cabeza hacia la dama y se encontró con una límpida mirada gris clara enmarcada por unas elegantes cejas y unas largas y rizadas pestañas. Su cara era deliciosa, de mejillas tersas, mentón ovalado, labios sensuales y una expresión tan risueña y pícara que quitaba el aliento. Era mirarla y recordar los días de primavera con las praderas inundadas de flores, las aguas cristalinas de los arroyos o las mariposas volando con placidez sobre los rosales. Sin embargo, había algo en el fondo de sus ojos que le trasmitían angustia y dolor.

			David Rives se apresuró a presentarlos.

			—Ella es mi prometida, Ana Peterson. ¿Se acuerda de que le hablé de ella en el campamento?

			Drew no lo recordaba en absoluto. Muchas veces en campaña, cuando sus hombres, descansando, se había reunido a departir de sus vidas personales en los pabellones, él se había evadido perdiéndose en sus propios pensamientos. Mientras estuvo al frente, quizá por su sentido de la responsabilidad, nunca tuvo ningún momento libre para hacer amistades o intercambiar expresiones de carácter privado con nadie.

			—Lo siento, es posible que en alguna ocasión lo haya comentado. —Volvió su cara a ella y le agradó el modo en que lo observaba—. Señorita Peterson. —Con educación, tomó la mano enguantada que ella le entregaba. Olía a flores silvestres y aire fresco—. Es un placer conocerla.

			—El placer es mío, capitán Hayden. —La voz femenina salió estrangulada. Carraspeó y continuó diciendo—: David me ha hablado mucho de usted. Le admira profundamente.

			Drew se sintió halagado, y terriblemente hechizado. La muchacha tenía un tono de pronunciación tan dulce y sedoso, que irrumpió en su mente de forma brusca, despertando en él sensaciones desconocidas. 

			«¡Virgen santísima! ¿Por qué me es tan irresistible?»

			—Estaba deseando que Ana lo conociese capitán. —David brindó una sonrisa a su prometida y, por primera vez en su vida, Drew sintió celos. Siempre había supuesto que algún día se enamoraría de una mujer que le impresionase de esa manera. Había pretendido hacerlo de Andrea Ranstrom, hija de uno de sus asociados. Pero la joven era demasiado frívola y materialista para él—. Hemos decidido que nos instalaremos en Minnesota, en Minneapolis, después de contraer nupcias. Como usted es de allí, nos agradaría mucho pasar a saludarle, si no tiene inconveniente.

			«¿Vivir cerca de él?» Su corazón palpitó con fuerza. No entendía qué demonios le ocurría. Sin duda había bebido más de la cuenta esa noche. Una espesa bruma se había emplazado en su mente desde que la pareja se presentase y no le dejaba pensar con racionalidad. ¿O acaso lo habían envenenado? Miró por unos segundos, con recelo, la copa que descansaba en la mesa. 

			—¿Se encuentra bien, capitán? —le preguntó la joven.

			Él asintió.

			—Sí, claro. Inconveniente, ninguno —se obligó a decir. Por un breve espacio de tiempo, ideó a la dama en su residencia, tocando la pulida barandilla de la escalera principal de Headworth, observando los cuadros de sus antepasados...—. En realidad, resido a hora y media de la ciudad. —Con un fuerte impulso tomó el vaso de encima de la mesa para templar sus nervios y, al hacerlo, se vertió un poco sobre la manga de David. Se sintió mortificado—. ¡Discúlpeme, por favor! —Nunca había sufrido ataque alguno de torpeza, hasta ese momento. Él, que siempre se había mostrado arrogante, orgulloso, seguro de lo que hacía y lo que decía, llevaba varios minutos con la sensación de estar poseído por algún espíritu maligno. 

			—No es nada —respondió el otro con franqueza, sacudiéndose la manga. Miró a su alrededor averiguando si alguien se había percatado de lo sucedido. Drew le imitó. La fiesta ahora estaba más animada, pero nadie les prestaba atención. El oficial volvió la vista a él esbozando una sonrisa—: Le encargo a mi prometida y regreso en un minuto. Si lo aclaro rápido, no quedará señal.

			La dama dio un paso hacia David, con el ceño fruncido.

			—¿Necesitas que te acompañe, tesoro?

			¿David Rives se tensó, o se lo pareció a Drew?

			—No, deseo que permanezcas aquí y emplees el tiempo en pasarlo bien, querida Ana —respondió el oficial. Se medió giró a Drew—. ¿Le incomoda?

			—En absoluto. Vaya usted tranquilo. Le doy mi palabra de que custodiaré a la señorita Peterson con mi vida. —La muchacha lo miró con ojos brillantes—. Si hiciese falta, por supuesto.

			David no se hizo esperar y atravesó el salón con paso ligero, desapareciendo por las puertas del vestíbulo. La joven entonces levantó la vista hacia él con una resplandeciente sonrisa que llenó su cara. 

			—David me ha dicho que va a dejar el ejército, capitán Hayden. ¿Es cierto eso?

			—Así es —contestó.

			—¿Entonces ya no es capitán? —insistió ella con interés.

			—Lo soy, aunque tardaré todavía bastante tiempo en estar legalmente retirado. 

			—¿Cuánto puede demorar eso?

			—Entre uno y dos años. Con suerte, en unos meses.

			La joven lo miró arqueando las cejas con curiosidad, insatisfecha con su respuesta.

			—¿Eso quiere decir que deberá seguir ejerciendo de capitán?

			—No lo sé. Según lo que me informen cuando me presente en Forth Snelling. 

			—¿Por qué se alistó?

			Drew se encogió de hombros, paseando la vista por el salón, después fijó sus ojos en ella con intensidad.

			—En realidad me vi forzado a alistarme, como la gran mayoría, supongo. —Eso no era del todo exacto. Puede que con el tiempo hubiese terminado en el ejército a la fuerza, pero en su caso no aguardó y él mismo se presentó a filas antes de verse en esa tesitura—. Pero ahora que todo ha finalizado, debo regresar a mi hogar, retomar mis negocios... En definitiva, volver a mi vida de antes. —Aunque las cosas ya no iban a ser iguales. Había perdido a mucha gente en el camino, entre ellas a su padre—. ¿Por qué pretenden instalarse en Minnesota? — requirió él a su vez, con incertidumbre, cambiando de conversación. No le gustaba hablar sobre sí mismo. 

			La damita se encogió de hombros con una mirada cándida, evitando sus ojos.

			—No lo sé. Lo que tenemos muy cierto es que aspiramos a marcharnos de aquí. Baltimore no es ahora el mejor sitio para comenzar de cero.

			—En este momento no creo que haya un «mejor sitio» para nada —dijo él, con un tono levemente mordaz, nacido del fondo de sus entrañas. De repente ella oscureció la mirada y Drew volvió a percibir, esta vez con más fuerza, la profunda angustia pintada en sus ojos claros—. ¿He dicho algo que le ha incomodado? —preguntó turbado. Era célebre por ser demasiado insensible a la hora de hablar. Al menos su familia solía decir eso. 

			«¡Qué demonios! Llevo mucho tiempo en la línea de fuego y todavía no acostumbro a medir mis palabras».

			Ella agitó la cabeza y sonrió, inquieta.

			—¡No, claro que no ha dicho nada malo! Ha sido todo tan complejo y peliagudo desde que comenzó la guerra... —Como ella había bajado el tono de su voz, él inclinó la cabeza para poder escucharla mejor. Al hacerlo, olió su perfume avainillado y fresco. Era como estar en una pastelería llena de dulces y no poder coger ninguno. Involuntariamente entrelazó las manos tras la espalda—. Vivía con mis abuelos y mi hermana en uno de los ranchos fronterizos al sur. —Ella aspiró aire con fuerza y la vibración de su voz la traicionó—. Fallecieron hace unos meses. Ahora la única persona que me queda es David, hemos sido vecinos desde siempre. No puedo dejar de pensar en cómo ha cambiado la vida en cuestión de tan poco espacio de tiempo.

			Él notó que temblaba, aunque la muchacha lo disimulaba muy bien. Sospechó que estaba habituada a ocultar sus emociones, y eso era muy extraño en alguien tan joven como ella.

			—Lamento mucho lo de su familia —respondió, levantando la vista hacia el camarero que atendía las bebidas. Solicitó una copa que le sirvió en el acto. Requería un trago como el que precisaba respirar. Desde que había ingresado en el ejército, no hacía más que escuchar una y otra vez las tristes y dramáticas historias que todo el mundo se empeñaba en relatarle. La de esta joven no era tan diferente a la de los demás—. ¿Le apetece degustar algo, señorita Peterson? ¿Un refresco tal vez?

			—¿Qué está tomando usted? —le preguntó con una mirada penetrante. 

			Otra vez Drew se sintió nervioso. Ella hacía que se le secara la boca, y él era un hombre íntegro y correcto que siempre se había comportado como tal.

			—Es brandi. No creo que le guste.

			—¿Me deja probar?

			Él se quedó mirándola sin aliento, mientras ella le cogía de la mano y bajaba la copa a la altura de su boca. Dio un trago y se mojó los labios, después los saboreó pasándose la lengua sobre ellos. Drew quiso hacer lo mismo, de hecho,  se pasó la lengua por el labio inferior, imaginando que eran los de ella. Comenzó a sudar sintiéndose terriblemente excitado.

			—Está sabroso —dijo la muchacha, haciendo un extrañó aleteo de pestañas—. Pero, lleva razón, prefiero un refresco. No estaría bien que yo bebiese brandi delante de tanta gente ¿verdad?

			Drew arqueó las cejas divertido, tanto por sus palabras como por el gesto que había hecho al pestañear. Llamó al camero de nuevo. A pesar de que en ese momento las reglas de etiqueta estaban algo reñidas por las encarnizadas batallas que habían vivido esos años, no estaba bien que ella bebiese brandi, entre otras cosas porque apenas era una mocosa elegantemente vestida para el gran día. Apostaba a que era una niña consentida que siempre hacía lo que le venía en gana. Aunque, por otro lado, no pudo dejar de advertir que, para ser la primera vez que bebía, no tosía, ni le había molestado en la garganta, lo que le hacía llegar a la conclusión de que no era la primera vez que lo probaba. 

			Enseguida le sirvieron una limonada, y ella cogió el vaso con un gesto firme. Por unos minutos se quedaron en silencio observando la pista de baile. Alguien había abierto las dobles puertas que accedían a un hermoso jardín cuidado y el aroma de la jara y el brezo flotaba en la sala. Los músicos tocaban una melodía bastante alegre que los danzarines acompañaban con palmadas. La sala de baile había conocido tiempos mejores, a pesar de haber sido limpiada y decorada a conciencia. Los marcos de los espejos y los cuadros brillaban como el oro, así como las pequeñas mesas de mármol que había diseminadas por la habitación para poder apoyar las bebidas o los platos de los canapés. Las lámparas habían sido cambiadas por otras nuevas, aunque, obviamente, no tan recargadas y lujosas como las que colgaron originalmente. Todavía quedaban marcas de la guerra en los descoloridos suelos de mármol y en algunas de las columnas que lucían con la pintura descascarillada, pero no parecía que nadie advirtiese eso.

			—¿Usted cuando se marcha a Minneapolis, capitán?—preguntó ella, rompiendo el silencio.

			Drew sintió en cada recodo de su piel la mirada admirativa que ella le dirigió. Levantó una ceja y sonrió irónico. ¿Sería ella consciente de todo lo que le hacía sentir? «No, imposible. Su aspecto es demasiado inocente y candoroso».

			—Tengo pensado hacerlo la semana que viene si no sucede ningún contratiempo.

			—Estará deseando regresar a su hogar ¿verdad?

			Drew asintió con una sonrisa sesgada. Quería regresar, pero aborrecía la idea de tener que encerrarse entre cuatro paredes y que lo volviesen a señalar como insulso y aburrido. Para su familia siempre había sido así. El hombre juicioso que no sabía divertirse si lo apartaban de su libro de contabilidad. Él mismo había llegado a creérselo y, si no había hecho nada para cambiar, era solo porque deseaba que su padre se sintiese orgulloso de él. 

			Había planeado volver a Headworth justo después de que el general Robert E. Lee, héroe de las fuerzas de la Confederación, rindiera sus tropas ante el general de la Unión, Ulysses S. Grant, reconociendo la victoria sobre los confederados del Sur. Sin embargo, luego se sucedió el asesinato de Lincoln, y no había podido deponer las armas hasta hacía unos días. Muchos muertos que enterrar, muchas familias a las que informar, hacer que todas las pagas llegasen correctamente a sus hombres...

			—Es mucho tiempo ya el que llevo sin ir a mi hogar —respondió, escueto.

			—¿Le espera alguna esposa o prometida? —Quiso saber ella con curiosidad.

			Se le pasó por la cabeza la imagen de Andrea. Pero la apartó en el acto. Era posible que, con el tiempo, no tuviese más remedio que proponerle matrimonio, no obstante, de momento no quería, ni necesitaba pensarlo. Y tampoco podía decir que Estela Michaels le estuviese esperando. Ella, sin duda, seguiría aferrada a su decrépito esposo en espera de que este falleciese. Y aun cuando el hombre muriese, ella le había confesado que no tenía ninguna intención de volverse a casar. Por supuesto, eso no significaba que no pudiesen continuar viéndose de manera esporádica. 

			—De momento, nada serio. —Se bebió el brandi y, con cuidado,  puso la copa sobre la mesa junto a la limonada. Sacudió la cabeza—. Estos años he estado demasiado ocupado para eso, señorita —contestó, con más brusquedad de lo que hubiera querido.

			—Supongo que eso será una de sus prioridades cuando regrese. ¿Me equivoco?

			Suponer algo sobre él estaba fuera de lugar. Aun así, deseó conocer las razones por las que ella preconcebía que necesitaba desposarse.

			Ana se encogió de hombros mirándolo fijamente. Por un momento, Drew pensó que podía ver a través de su cuerpo y de su alma. Algo en esos ojos le hizo fruncir el ceño.

			—Sospecho que desea perpetuar el apellido para futuras generaciones. Mi abuelo hablaba mucho sobre esa cuestión y decía que era una de las cosas más importantes en un varón.

			—Lamento mucho decirle que su abuelo se confundía. Ahora hay numerosas cosas que hacer antes de dar ese paso —replicó.

			—Siento haberlo incomodado, capitán —se disculpó, perturbada.

			Drew agitó la cabeza y la miró con atención. Ella no tenía la culpa de expresar en voz alta lo que su padre debió decirle antes de morir. ¿Por qué Ana Peterson de repente le parecía jovencísima y, al minuto siguiente, una de las mujeres más madura y astuta que había conocido? ¿Qué tenía esa joven que lo intrigaba tanto?

			—No lo ha hecho, señorita Peterson. No se alarme. Lo que sucede es que a mí me preocupan otros factores, mientras que, a las mujeres, les atañe más saber si alguna vez encontrarán el amor, o poseerán un hogar con hijos y esas cosas. Desde luego no es su circunstancia, puesto que usted ya está prometida.

			A Drew le pareció ver que ella se tensaba indignada, sin embargo, su rostro no expresó nada y pensó que tal vez la luz de las arañas lo había confundido. 

			—Es desconsolador pensar que uno pueda pasarse la vida solo. Es cierto que puede que ahora no necesite nada, pero nadie sabe si lo pueda precisar en un futuro —refutó Ana con lentitud.

			—Soy inmune a esos pensamientos, señorita Peterson. A pesar de tener una familia bastante considerable, me he sentido aislado en tantos momentos que he descubierto que la soledad a veces es gratificante.

			—Es una verdadera lástima que piense así, pero yo no soy quién para hacerle cambiar de opinión. Solo espero que tenga suerte en sus propósitos. ¿Quiere bailar, capitán Hayden? —preguntó, cambiando tan radicalmente de conversación, que Drew se olvidó hasta de respirar.

			Ella se había medio girado hacia la pista de baile. Parecía animada y, bajo las faldas, movía un pie casi de forma imperceptible, al ritmo de la música. Si él no hubiese estado tan cerca, ni siquiera lo habría advertido.

			—¿Usted quiere, señorita Peterson? —inquirió, mirándola con atención.

			Ella asintió.

			—A David no le gusta bailar, pero a mí me encanta. Hace mucho tiempo que no lo hago. Supongo que todavía recordaré los pasos.

			Drew le tendió una mano con una galante genuflexión. 

			—Entonces, si me permite... —Atrajo a la joven hacia él encerrando los dedos en su palma. Lo envolvió su fragancia de vainilla y cerró los ojos un instante, luchando contra la excitación que le provocaba—. Solo le voy a pedir algo a cambio. —Ella alzó la cabeza y lo miró con gesto interrogante—. Prefiero que me llame Hayden, o simplemente Drew. ¿De acuerdo?

			—Eso no puedo prometérselo —repuso con burla—. Estaría faltando a la buena enseñanza que, con tanta contundencia, mis abuelos se obstinaron en proporcionarme. —Drew levantó las cejas con sorpresa—. ¿Usted me llamaría Ana? —prosiguió ella.

			—¡Claro que no! De momento, al menos, no.

			La joven le regaló una sonrisa que mostró una dentadura perfecta de piezas blancas y pequeñas. Sus labios brillaban como las cerezas maceradas en licor.

			—¿Lo ve?

			—Presiento que le gusta llevar siempre la razón, señorita Peterson.

			—Exacto. Es un defecto catastrófico que me acompaña desde siempre. —Hizo un suave ademán con la cabeza—. ¿Bailamos entonces?

			—Bailemos —aseveró él, haciéndola girar hacia la pista. 

			En pocos segundos se sumergieron en un barullo de pasos animados, risas y palmas, olvidando por un rato todo lo demás.

			Esa velada había mucha gente en la fiesta ,y la mayoría de ellos, bailando. Apenas había suficiente espacio para que no se rozasen unos invitados con otros.  

			Drew y Ana hacían una bonita pareja. Ambos guapos, esbeltos, elegantes. Ella rubia, con cara de ángel. Él, castaño de un tono entre dorado y cobrizo. Llevaba un traje negro cortado con un gusto impecable y una camisa blanca que contrastaba de manera distinguida. Muchas de las damas, que no habían reparado en él todavía, se volvieron a observarlo con descaro.

			Ella danzaba con mucha soltura y garbo, aunque no se podía decir que fuese una experta. En bastantes ocasiones lo pisó sin ninguna delicadeza. Y aunque Drew no era un excelente bailarín, supo llevarla tan bien, que un grupillo los elogió tras el baile. Entre ellos David, que desde que había regresado al salón de nuevo, los había estado observando sin interrumpirlos.

			El baile acabó y Drew guio a la muchacha hasta su prometido.

			—Me ha encantado conocerle, capitán Hayden. Si no nos volvemos a ver antes de que se marche a Minnesota, le deseo muy buen viaje —le dijo ella, con las mejillas sonrosadas por la agitación, y esforzándose por controlar los jadeos provocados por la danza. Sus ojos brillaban alegres.

			—Supongo que nos veremos por allí —respondió, besando sus nudillos cuando ella le tendió la mano. Estrechó la de David—. Cuídense mucho.

			—También usted, capitán.

			Al ver que el oficial y Ana se marchaban, cogidos del brazo, con las cabezas bastantes juntas, Drew sintió cómo su corazón se encogía y se volvía diminuto y pequeño. Esa despedida le hizo sentir la realidad y, desdichadamente, un pobre desgraciado.  Realmente nunca había tenido una profunda confianza con ese joven. Hasta esa noche no había sido más que alguien que conoció durante la guerra, pero estaba seguro de que, a partir de ese momento, iba a serle difícil olvidarse de él y de lo afortunado que era.

			Con la sensación de que aquella velada había sido una de las mejores de su vida, se marchó a la casa que le habían asignado durante su milicia. La misma que dejaría en apenas una semana.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ana estaba acomodada en el interior del coche esperando con impaciencia que David tomase asiento. Sonreía, agradecida, de que algo en su vida marchase bien. Había pasado una reunión estupenda, sin embargo, no podía quitarse de la cabeza la sensación de estar concibiendo algo maléfico.

			Cuando David le había hablado del capitán Hayden, jamás le habría relacionado con el hombre que había tratado esa noche. Le había supuesto hosco, agrio, añoso y soberbio. Puede que sí fuese algo soberbio, admitió,  y en algunas poses incluso arrogante.

			«Se ha merecido los pisotones del baile por eso». Pero el capitán no era tan mayor y, por supuesto, era muy, pero que muy apuesto. Sus ojos verdes brillantes y su forma de mirarla le habían subyugado en más de una ocasión, haciéndola sentir torpe, por no decir que había tenido momentos en los que sus huesos habían amenazado con derretirse como la mantequilla al sol, sobre todo cuando él, con su voz aterciopelada y varonil, se había dirigido a ella en tono campechano y festivo. Saltaba a la vista que era un hombre muy apasionado y cautivador, o quizá el término exacto era experimentado. Alto, gallardo y tan atractivo, se volvió a decir que, cualquier otro individuo de los que habían acudido a la fiesta y en los que ella se podía haber fijado, que no la habría hecho, desaparecieron en el momento en que David les presentó. Ana apostaba a que había multitud de mujeres persiguiéndolo siempre. 

			—¿Ana? ¿Me has oído?

			Con un pequeño sobresalto miró a David, que se acababa de sentar enfrente.

			—No, perdona. ¿Qué has dicho?

			—Quería conocer tu opinión sobre el capitán —dijo él.

			Ana se encogió de hombros. No podía dejar de pensar en ese hombre. Le resultaba fascinante.

			—Tengo que reconocer que no le esperaba así —admitió—. Cuando me contabas de él, lo describías como si fuese un ogro dispuesto a engullir a cualquiera. Sin embargo, dista mucho de eso.

			—Te puedo garantizar que en el frente es diferente a como ha sido esta noche. Incluso a mí me ha sorprendido, pero te aseguro que he visto a hombres temblando ante una mirada suya. 

			—Hay que tener en cuenta que esta noche era un baile y no un campo de batalla.

			David asintió.

			—Supongo que es cierto. Se ha dejado llevar por la ocasión, como casi todo el mundo. 

			No era de extrañar. Cualquier entretenimiento que nada tuviese que ver con la guerra era bienvenido.

			—El capitán me ha parecido un tipo encantador —continuó diciendo Ana—, y sabes que, para decir yo algo así, debe ser porque tengo fiebre o porque es verdad. —El coche comenzó a deslizarse por las oscuras calles de la ciudad, en dirección a la posada donde ambos se alojaban, ahogando el suspiro soñador que había escapado con sus palabras—. No me parece un hombre peligroso. Es más, me ha recordado mucho a mi abuelo. Me trasmite mucha confianza, la verdad.

			Se ganó una mirada afectada de David. Unos meses antes sus ojos eran alegres, risueños e instigaban a los demás a alegrarse con ellos. Pero ahora ya habían cambiado y eran tan tristes y oscuros como el cuarzo de pedernal.

			Ana lo había perdido todo. Su familia había sido asesinada por un grupo de rebeldes confederados que habían entrado a la fuerza en el rancho. Antes de irse se aseguraron de que no quedaba nada y redujeron el sitio a cenizas. La finca de David había corrido mejor suerte, y aunque también había sido saqueada, todavía podía reconstruirse, si bien iba a llevar bastante tiempo. No así su... vida.

			Era cierto que David y los Peterson habían dialogado sobre matrimonio. Pero no era con Ana con quien el abuelo prometió a David, si no con Patricia, la hija mayor de los Peterson. Sin embargo, esa noche, ante el capitán, habían tenido que mentirle con un único propósito. Estaban desesperados por su ayuda y tenían que conseguirla de la manera que fuese. Sabían que él iba a viajar próximamente a Minnesota y ella necesitaba llegar allí, porque era el único lugar donde aún le quedaba un pariente. 

			El por qué necesitaba la ayuda del capitán Hayden era simplemente porque David no iba a acompañarla. Él ni siquiera estaba a favor de que ella hiciese aquel viaje, pero Ana estaba sola, no tenía a nadie que pudiera hacerse cargo de ella, y se había empeñado en alejarse lo máximo posible de allí.

			David no podía impedirle que cometiera aquella locura. Y realmente lo que Ana se proponía era una descabellada locura. Nadie en su sano juicio dejaría de advertir a una mujer joven, bonita y sola, cruzando el país durante la posguerra. Mucho menos cuando esa muchacha aparentaba ser más joven de lo que en realidad era. Pero como no podía pedirle abiertamente al capitán Hayden que la llevara hasta su destino, habían estado valorando una manera de hacerlo sin que él notase que iba a ser utilizado.

			—Ana, vas a pasar mucho tiempo a solas con el capitán. Sé que si algo detiene a un hombre es el hecho de que la mujer a la que acompañe esté prometida o casada, sobre todo si eres su amigo.

			Le buscó intrigada con la mirada

			—Tampoco sois tan amigos, David. Tú mismo lo has dicho. 

			—Confío en él —apuntó tras un embarazoso silencio.

			—¿Por qué? 

			—Por su educación, Ana. He averiguado que estudió en un sitio para caballeros y al parecer, en su tierra, su padre es un hombre de los más influyentes. —Frunció el ceño, mirándola fijamente a los ojos—. Aun así, no deja de ser un hombre, y tú, una mujer.

			No le pasó desapercibida aquella última frase. ¡Como si ella no supiese distinguir!

			—Me dices que confías en él, pero a un tiempo me adviertes. No te estoy entendiendo muy bien, David —le dijo preocupada. 

			—Hay una cosa que se llama honor, y sé que el capitán es un hombre de palabra. No se atreverá a deshonrarte, y estoy seguro de que, hasta que no encuentres a tu prima, no te va a dejar sola en esas tierras abandonadas de la mano de Dios. Y también, porque creo que es el único que va a poder llevarte íntegra y segura a tu destino.

			—¿Y si le manifestamos la verdad? Puede que acceda a que lo contratemos, en vez de tener que montar esta farsa. Ese hombre no es ningún tonto, David.

			—¡Pero es que no querrá llevarte! ¡Ya te lo he dicho otras veces! —replicó él.

			—¿Cómo puedes saberlo si no se lo has preguntado? —insistió, ofuscada.

			—Porque él no necesita dinero y nadie, en su sano juicio, haría un viaje tan largo cargando con... En fin, que no se complicaría haciendo de niñera contigo. 

			Ana, frunciendo los labios con enojo, le propinó una patada en las espinillas. 

			—¡Dejé de ser una mocosa hace tiempo!

			David se pasó la mano por la pantorrilla. Ella sabía que no le había hecho daño. No le había dado con fuerza. 

			—¿Qué es lo que te preocupa, Ana? Ya teníamos todo esto planeado.

			—Lo sé, pero tengo pavor de que descubra que le estamos engañando. Puede que yo tenga muchos defectos, pero uno de ellos no es el de ir mintiendo y manipulando a la gente.

			David se enfureció también y sus ojos destellaron.

			—¿Prefieres que se quiera aprovechar de ti a cambio de llevarte? Las cosas ahora son así.

			Ella agitó la cabeza con fuerza. 

			—¡No soy tan tonta para permitir eso! Se perfectamente defender mi virtud y mi vida. Jamás he necesitado la ayuda de nadie. Pero también soy consciente de que ese hombre no es más que un peón en nuestro propósito, y odio no ser sincera con él. No me gusta mentir.

			—Patricia tampoco era una tonta y, aun así, fue salvajemente violada antes de que la asesinasen. Perdona si no puedo fiarme de nadie en este momento.

			Ana apartó la mirada de David. No soportaba ver el dolor y la angustia reflejada en su rostro. Se sintió mareada y llevó la mano a su garganta tratando de calmarse. Después, dijo con voz temblorosa:

			—No hace falta que me lo recuerdes. ¿Olvidas que yo estaba allí?

			Él pareció avergonzado.

			—Llevas razón, no he debido decir...

			—No pasa nada. Sé por qué lo has dicho —le interrumpió sin hacer caso de su disculpa—. David, ¿qué pasa si mi prima no está en Minneapolis? —preguntó. 

			Él suspiró.

			—Tú dijiste que estaba allí. ¡Ana, mírame! —Cogió con fuerza su mentón y la obligó a que lo mirase.  Ana no era ninguna ingenua. Su carácter a veces dejaba mucho que desear. Podía ser empalagosa como un pastel de manzana, o tan ácida como la lima. Pero de tonta no tenía nada—. ¿Sigue estando ella allí?

			—Sí —musitó.

			—¿Qué ocurre entonces? ¿Te estás arrepintiendo? Eres tú la que quieres marcharte.

			—¡Claro que quiero hacerlo! Pero... era mejor mi idea. Puedo viajar sola. —En un último intento volvió a insistirle—. Tendría mucho cuidado.

			Él negó con la cabeza, tajante.

			 —¿Crees que disfrazarte de varón y cabalgar hasta Minneapolis es lo más sensato?

			Ana asintió, obstinada. El plan no era tan absurdo. 

			David volvió a negar, esta vez con más determinación. Echándose hacia adelante, cogió con fuerza las manos de la joven, olvidado ya de su enfado.

			—Escúchame, diableja, yo no puedo hacerme cargo de ti. Te he ofrecido mi casa para vivir si lo deseas, pero ya has visto cómo está. —Apretó con fuerza sus manos y las soltó casi con rabia—. No sé si voy a poder mantenerme a mí mismo, o si en unos meses haré como tú y me iré a buscar la vida en otro lugar. —Con un solo movimiento, se cambió de sitio y se sentó a su lado—. Sabes que... —comenzó a decir, soltando un ruidoso suspiro. Rodeó sus estrechos hombros con el brazo y ella lo miró, recelosa—. Me casaría contigo, Ana, si supiese que algún día... que en un futuro...  podría llegar amarte. —Agitó la cabeza y añadió con voz quebrada—: Pero... tu presencia me recuerda tanto a Patricia que nunca te vería a ti, siempre la vería a ella y yo...

			Ana le cubrió la boca con una mano y lo miró con labios temblorosos, asustada por lo que él estaba diciendo.

			—¡Yo tampoco quiero casarme contigo! —exclamó. Se le vino a la mente cuando Drew le había dicho que eso era en lo único que podían pensar las mujeres, y sus ojos brillaron con enojo. Ella se había mordido la lengua por no replicarle.  Algunas, como ella, lo que querían más que nada en el mundo era poder seguir adelante y sobrevivir. No le hacía falta ningún hombre para eso, aunque, obviamente, sí lo necesitaba para atravesar el país—. David, solo de pensar en nosotros juntos se me revuelve el estómago y me dan ganas de vomitar. —Y para confirmar sus palabras, se apartó un poco de él, pegándose más a la ventanilla del coche y quitando, de paso, el brazo de sus hombros.

			Él soltó una risilla.

			—Como siempre tan sincera.

			—¡No lo digo para ofenderte! Supongo que eres un hombre atractivo...

			—¿Lo supones? —Él arqueó las cejas.

			Ana se encogió de hombros y soltó una suave carcajada. No era un hombre feo, pero tampoco tenía nada atrayente que le pudiese gustar. David era alto, de complexión delgada, pelo castaño y ojos color del caramelo fundido. 

			—Ya sabes lo que quiero decir. No me atraes porque sentiría que estoy robándole el enamorado a Patricia. —Tenía que admitir que nunca le había interesado nadie. Se encogió de hombros y quiso cambiar de tema para que él no se sintiese más incómodo o culpable de lo que ya estaba—. ¿Cuándo irás hablar con el capitán? Me ha dicho que se marcha la semana que viene.

			—Debo averiguar cómo va a viajar y, en un par de días, damos el siguiente paso. —Con una mano cogió la barbilla de Ana y clavó sus ojos en ella. La joven hizo un esfuerzo por no apartarse otra vez. No era de su agrado que la tocasen y él lo sabía de sobra—. Tu misión es hacerle creer que yo me reuniré contigo una vez estés allí. Si encuentras a tu familia, él jamás se enterará de que lo hemos utilizado.

			—Eso espero —contestó—, y por favor, no vuelvas a decir la palabra utilizar —le amonestó, tragando con dificultad—. No quiero pensar que soy yo la que me estoy aprovechando de su bondad, además, puede que nos estemos adelantando y no quiera llevarme.

			—Lo dudo mucho. —David dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—. He visto cómo te miraba, diableja. ¿No te has dado cuenta cuando se le ha caído la bebida? Le has puesto nervioso.

			Ana se sonrojó, sorprendida.

			—¿Crees que he sido yo?

			—Claro que sí. El capitán Hayden estará más que dispuesto a llevarte. Presumo que no es tan insensible para negarse a hacerlo.

			Ella no estaba tan convencida.

			—¿Y si lo hace? ¿Si se niega?

			—Trazaremos otro plan, tranquila, confía en mí.

			Ana se mordió el labio inferior. Habría preferido no prometerle que partiría acompañada. Pero, de no haberlo hecho, jamás le habría dejado marchar sola.

			—Me alegro de poder llevarme las joyas y el dinero que pude sacar de la casa antes de que las robasen. Si las cosas se ponen feas, no tendré que depender del capitán, y en cualquier momento podré continuar yo sola con el viaje —dijo, mirando la calle a través de la ventana. 

			Las sombras bañaban las casas que estaban a un lado y al otro del camino. Apenas había farolas en la dirección en la que iban.

			David se espigó y la observó inquieto.

			—Me has jurado que no te vas a separar de él hasta que llegues. No me habrás mentido, ¿verdad? 

			Ella se volvió a él con un suspiro fuerte y exagerado, poco adecuado para una dama.

			—¡Claro que no! ¡He dicho si las cosas se ponen feas! Tú más que nadie sabes que no soporto que se me imponga nada. Puede que él haya sido tu superior, pero, ciertamente, no es el mío.

			—Tendrás que respetarle.

			—¡Ja! —Volvió a llevar la vista a la ventana. David debía de estar loco si pensaba que iba a acceder a todo lo que el capitán pidiese. 

			—¿Ana?

			La joven se cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¡Me estas cansando, David! —Lo enfrentó con la mirada—. ¿Crees que no sé cómo tengo que comportarme? No hace falta que nadie me lo diga.

			—Sé que lo sabes —admitió él—. La cuestión es si lo harás. El capitán esperaría de ti que fueses una dama bien educada.  

			—¿Eso es lo que quieres oírme decir? —le preguntó, enfadada.

			—Sí.

			—De acuerdo, me comportaré como una tonta remilgada y cursi, amable hasta la médula. Me limpiaré los labios con una servilleta en vez de utilizar mi manga, me quejaré por todo y me haré la remolona de vez en cuando. Ah, y pestañearé de esa forma tan absurda que me enseñó Patricia. ¿Te parece bien? ¡Ah, me olvidaba! Y no me hurgaré la nariz.

			—¿Te la hurgas? —preguntó pasmado. 

			—¡No, hombre! ¿Cómo voy a hacer eso? —Apartó la vista de él, ruborizada. Era consciente que David estaba dándole vueltas a su respuesta—. ¿Te parece bien? ¡No me has contestado!

			—Más que bien.

			Ana suspiró hondo. Él no iba a estar presente para verla, y ella, al final, haría lo que le diese la gana. No se iba a hurgar la nariz, ¡qué demonios! Pero le había parecido divertido decírselo. Se estremeció con un fuerte encogimiento de hombros.

			—Este viaje me provoca miedo. Ojalá pudiese trasportarme con solo un chasquido de dedos sin necesitar nada de nadie. 

			David resopló por lo bajo.

			—Ahora lo importante es que te relajes y que comiences a empacar tus cosas cuanto antes.

			—Lo poco que me queda —susurró, pasándose la mano enguantada por la falda del precioso vestido. Era una lástima que esa belleza tuviese que devolverla al día siguiente a la casa donde lo había alquilado. Nunca había sido muy materialista ni se había preocupado por la tendencia de las modas, sin embargo, hacía mucho tiempo que no se vestía tan elegante. 

			—Estas preciosa esta noche —dijo David. Parecía sincero.

			—Te voy a extrañar mucho.

			—Mentirosa —rio él—, antes ni siquiera me aguantabas.

			—Eso era porque antes eras un chiquillo malcriado e impertinente que quería robarme a mi hermana, además, sigo sin aguantarte, pero me he acostumbrado a tenerte cerca.  

			—Pues eso, que eres una mentirosa. Por cierto, ¿antes, con el capitán, me has llamado tesoro?

			Ella asintió.

			—Lo he hecho genial. Parecíamos una pareja de verdad. ¿A que sí?

			—No. Le puedes llamar tesoro a un niño o a alguna de tus mascotas, pero no a tu prometido. Suena...demasiado... almidonado.

			Ana se mordió el labio inferior.

			—A mí me gustaba. ¿Patricia no te llamaba así?

			—No.

			—¿Y cómo te llamaba?

			—Da igual Ana. Olvida lo que te he dicho. 

			***

			Aquella madrugada Ana se despertó de golpe al escuchar los ruidos del corredor.  Hacía tan solo un par de años que había dormido como un lirón y nada la despertaba. Una vez se había caído la pared del granero que estaba justo enfrente de la ventana de su dormitorio, y se enteraron todos en la casa menos ella. Ahora, sin embargo, se despertaba con cualquier sonido, a veces hasta con el tic tac del reloj de la sala, que estaba en la planta inferior de la hospedería en la que se alojaba.

			Con el corazón latiendo a mil por hora en su garganta, se colocó la bata con rapidez y caminó hacia la puerta poniendo la oreja sobre la madera. Con toda seguridad, era alguien que se albergaba también en la posada, pero justo después del fin de la contienda y de que asesinasen a Lincoln, los casos de hurtos y vandalismo se habían multiplicado y nadie se sentía a gusto.

			Los pasos se detuvieron ante su puerta y ella dejó de respirar. Con el ceño fruncido corrió hasta la mesilla y cogió el colt 45 con manos temblorosas. Disparaba muy bien, siempre a dianas fijas, normalmente latas o botellas de vidrio, que era con lo que su abuelo le había enseñado. Pero no pensaba siquiera pestañear en el caso de que alguien quisiera entrar en su habitación. En esos meses había aprendido que no podía detenerse a pensar antes de pasar a la acción. Su vida dependía de lo rápidos que fuesen sus instintos.

			Los pasos se reanudaron poco después y se perdieron en el pasillo. Con un suspiro tembloroso, dejó el revólver de nuevo sobre la mesilla y se sentó en la cama frotándose la cara con las manos. Estaba totalmente despejada y se sentía incapaz de volver a pegar ojo otra vez. 

			Era mediado del mes de octubre y el frío se hacía sentir en las calles en forma de vientos fríos. Pronto comenzaría el invierno y, si allí en Baltimore era horrible, en Minnesota debía de ser aterrador. Al pensar en Minnesota cruzó por su mente el brillo de unos hermosos ojos verdes y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Reconocía que temía de la reacción del capitán Hayden si llegaba a enterarse de que le estaban engañando.

			Se dejó caer sobre la cama con los ojos puestos en las sombras que conformaban el techo. Solo un débil haz de luna que desaparecía y aparecía con el raudo paso de las nubes, dejaba entrever los muebles de la habitación y su estructura. 

			Dejándose llevar por sus pensamientos y sin saber cómo, Ana evocó la noche pasada y, sobre todo, la última conversación con David. Parecía mentira que él no la conociese todavía. Ella no era una ninguna ingenua ni inocente jovencita que se creía todo lo que veía. Su abuela le había advertido muchas veces sobre ese tema. Decía que los hombres podían ponerse muy pesados e inventar el modo de que las mujeres creyesen a pies juntillas sus mentiras, y una vez que conseguían de ellas lo que querían, se marchaban como si allí no hubiese pasado nada. Hasta hacía poco, Ana no había tenido muy claro el concepto de qué era lo querían de una mujer. ¿Un beso? ¿Verlas desnudas? ¿Dinero?... Ahora, cuando recordaba aquellos pensamientos, se reía de sí misma.

		

	
		
			Capítulo 3

			Con el periódico en la mano, leyendo las ultimas hipótesis del estado emocional del actor que asesinó al presidente Abraham Lincoln, acomodado en una profunda butaca de piel con las piernas cruzadas y en mangas de camisa, Drew aprovechaba los últimos días de descanso antes de regresar a su ciudad natal.

			En Baltimore ya había concluido todos sus asuntos y, muy metódico, como siempre, había elaborado su viaje de partida, el cual iba a llevar a cabo en barco y coche de caballos. Sin duda, la nota predominante sería el frío, no obstante, había hecho acopio de mantas y provisiones, así como de útiles de primera necesidad, sin olvidarse del armamento. En los tiempos que corrían, era de locos salir sin ninguna clase de protección. Calculaba que llegaría a tiempo de pasar la Navidad en Headworth, aunque no esperaba que ese año su madre festejase nada. Desde luego, él no tenía nada que celebrar.

			Cuando estalló la guerra, cuatro años antes, se había visto liberado de sus obligaciones. Otros se habían sentido enfadados, o incluso asustados; en cambio, para Drew fue todo lo contrario. Aquello había sido su oportunidad para dar un giro de ciento ochenta grados a su vida y apartarse de la contabilidad de la empresa. El fructífero negocio familiar consagrado a la madera.

			Se presentó voluntario a filas. Pero nadie de su hogar lo entendió. Precisamente él, que se podía haber quedado en Fort Snelling, defendiendo y protegiendo al país al lado de casa,  prefirió acercarse lo máximo posible al fulgor de la batalla.

			Drew había descubierto un mundo nuevo más allá de sus cuatro paredes forradas de madera de nogal. No era bonito. Pero era grande. Se podía respirar y caminar. Sobre todo, se podía escuchar.  

			Llamaron a la puerta de su apartamento, interrumpiendo su lectura. Se incorporó al tiempo que doblaba el diario y lo dejaba caer sobre la butaca. No esperaba a nadie. La señora Ford, que se encargaba de la limpieza en las viviendas de los oficiales, hacía un par de horas le había dejado un pastel de carne preparado para la cena y se había marchado a su casa.

			Echó un vistazo a la sala cerciorándose de que todo estuviese en su sitio y luego fue abrir la puerta. Le pareció extraño encontrarse cara a cara con el oficial David River y vio en su rostro un gesto de profunda preocupación que lo puso nervioso. No pudo evitar pensar que le hubiera pasado algo a la hermosa Ana, a quien no había podido sacar de sus pensamientos durante esos días.  

			—Buenas tardes, señor Rives. Pase, por favor —le dijo, educado, apartándose de la puerta—. ¿A qué se debe su visita? —le preguntó sin andarse por las ramas y sin esperar siquiera que terminase de entrar.

			—Lamento haber venido a molestarle, capitán Hayden, pero tengo un problema y no sabía a quién acudir. Lo recordé a usted.

			Drew se extrañó bastante, pues el oficial siempre había tenido su residencia en Baltimore, y estaba seguro de que allí conocía a cuantiosas personas que podían ayudarle mucho mejor que él. 

			Sobre la repisa, el reloj marcó las siete de la tarde.

			—Usted dirá qué se le ofrece. —Le convidó a que se sentase, y él recuperó su lugar en la butaca, frente a la chimenea. Trató de disimular su ansiedad por saber y señaló una bandeja con bebidas colocada bajo una de las ventanas—. ¿Quiere tomar algo?

			David tomó asiento con la espalda erguida, al tiempo que rechazaba su oferta. Vestía de civil, en tonos claros.

			 —Me gustaría poder hablarle con franqueza, capitán. ¿Tendría tiempo?

			—Adelante, por favor.

			—Se trata de Ana Peterson ¿La recuerda?

			Drew se frotó la barbilla, disimulando su repentino nerviosismo. 

			—Su prometida, por supuesto, una mujer encantadora. Espero que no haya sucedido nada —dijo, eligiendo con sumo cuidado sus palabras.

			—No, por el momento no —respondió David, con tono taciturno.

			Drew se inclinó ligeramente hacia adelante, sin entenderle. Se le había acelerado el corazón.

			—¿Cómo dice?

			—No sé si sabrá que la propiedad en la que vivía Ana sufrió un ataque por una banda de asaltantes. 

			—Algo me comentó ella durante el baile —afirmó. 

			—Esos hombres asesinaron a sus abuelos y a su hermana. Ella pudo salvar las joyas y algunas piezas de valor, pero tuvo que abandonar la casa porque quedó reducida a cenizas.

			—En los últimos meses, se han sucedido muchos ataques de ese tipo —le dijo Drew—, todos estamos muy preocupados con ellos

			—Sí, es cierto, lo que ocurre es que estos asesinos descubrieron dónde se escondía Ana durante el asalto, aunque ella logró escapar refugiándose en el bosque. Ahora han vuelto a buscarla porque saben que es la única que les puede identificar. Es por eso por lo que habíamos pensado marcharnos a cualquier lugar. Elegimos Minnesota porque Ana tiene allí una prima. 

			—Hacen bien en irse y, desde luego, es un motivo bastante importante como para querer salir de aquí. Entiendo que quiera protegerla. Supongo que ya ha advertido a alguien sobre los bandidos, ¿no? Si me da descripciones, puedo lograr que apresen a esos hombres. Todavía poseo influencias en el ejército.

			—Las autoridades están advertidas y desde hace tiempo los están buscando, sin embargo, ellos mismos nos han aconsejado poner tierra de por medio. El problema es que yo no puedo viajar en este momento y ella corre peligro si se queda.

			Drew parpadeó al tiempo que se tensaba. Una expresión de incredulidad asomó a sus facciones.

			—¿Qué piensa hacer entonces?

			—Por eso quería hablar con usted.

			Drew entrecerró los ojos hasta convertirlos en dos pequeñas rendijas. Comprendió de golpe y porrazo lo que David quería de él.

			—¿Me está pidiendo que lleve a su prometida a...? —Antes de acabar la frase, David ya estaba asintiendo. Drew se negó en redondo. ¡No podía llevarse a Ana!— ¡Eso es una locura!

			—¿Por qué? ¡Usted viajará dentro de poco!

			—¡Yo no puedo hacerme responsable de... ella, y usted no puede pedirme algo así! —replicó enojado.

			—No lo haría si no fuera tan importante para mí. Usted la ha visto. Ana, a veces, es muy... inocente y vulnerable.

			«Y hermosa, joven... y tampoco tengo muy claro que sea muy inocente». Nervioso, Drew se puso en pie y paseó frente a la ventana con las manos cruzadas tras la espalda. No podía creer que le estuviesen pidiendo que acompañara a la beldad rubia.  ¿Lo estaba deseando? Posiblemente. ¿Era seguro? Para nada.

			—No puedo hacerlo, David. Es un viaje muy largo y pesado, además, no son las mejores condiciones. Había pensado hacer la mayor parte del trayecto en coche.

			—Si es por dinero, yo mismo correré con los gastos. 

			Para demostrar que hablaba en serio, David sacó un fajo de billetes del bolsillo y se lo tendió. Drew apenas les echó una breve mirada y volvió agitar la cabeza.

			—No se trata de eso. —Se detuvo a observarle con fijeza—. ¿No puede delegar lo que tiene que hacer en otra persona y acompañarla usted mismo?

			—Si pudiese, no se lo estaría pidiendo. Antes de pensar en usted, admito que estuve investigando la posibilidad de contratar a alguien. Y sí, encuentro muchos hombres dispuestos, pero ninguno del que me pueda fiar realmente. —Eso Drew no lo dudó. Era una locura intentar contratar a alguien para escoltarla. David se puso en pie también—. Pensé que podría ayudarnos, pero veo que me confundí. —Se guardó el dinero con desgana—. Gracias por haberme escuchado al menos. —Se cuadró ante Drew con un saludo militar y se encaminó hacia la puerta.

			Drew le detuvo con un gesto y centró la mirada en él.

			—¿Qué va a hacer?

			—Seguiré buscando a alguien que pueda ayudarme.

			¡Estaba loco! ¡No podía enviar a la joven con nadie!

			—¿Usted sabe lo que me está pidiendo? —le preguntó Drew, esperando que se retractase o cambiase de idea. 

			David asintió, rogándole con los ojos.

			—Le estoy pidiendo a alguien que considero de mi confianza, que me ayude a salvar a mi futura esposa de unos asesinos despiadados. ¿No haría usted lo mismo de estar en mi lugar?

			Drew conocía su respuesta. Él sería capaz de remover cielo tierra por proteger lo suyo, pero jamás, nunca, ni en sus sueños más recónditos, permitiría que fuese otro hombre quien acompañara a su prometida. ¿No era David consciente de lo bonita que era Ana? 

			«¿Acaso piensa que yo soy un maldito eunuco como para ponerme semejante tentación delante de mis narices? ¡Por Dios Santo, no soy un cura!»

			Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Obviando el hecho de que ella le interesaba, no podía permitir que nadie se sintiese amenazado por un grupo de rebeldes que habían desoído que la guerra había finalizado. David tenía razón. Ana no podía quedarse en Baltimore. Pero ir con él...

			Se frotó la frente, pensando.

			—Sé que le estoy poniendo en un grave aprieto —admitió David.

			Drew afirmó con la cabeza, seguidamente soltó un ronco suspiro. David no parecía saberlo bien, en caso contrario no lo haría.

			—Esto es mucho más que un aprieto, sin embargo, voy a asumir ser su protector —respondió, aceptando el desafío. 

			—¡No sabe cuánto se lo agradezco! —exclamó David con una abierta sonrisa—. Amo a esa mujer, capitán. Lo único que deseo es protegerla.

			Drew tragó con dificultad. David era poco menos que un loco inconsciente. Sin duda, Drew iba a hacer lo más difícil que había hecho nunca. Era un viaje largo y agotador. Una de dos: o acababan siendo grandes amigos él y la señorita Peterson, o terminaban odiándose a muerte.

			***

			Ana estaba asomada a la ventana del segundo piso, con la nariz pegada al cristal,  cuando vio llegar a David. Él no miró hacia arriba, por lo que no pudo ver su expresión. Estaba nerviosa e impaciente por saber que había ocurrido en su visita al capitán. 

			Mientras David subía hasta la habitación, la espera se le antojó larguísima, y antes de que él llamase a la puerta, ella ya había abierto.

			—¿Y bien?

			—Está todo arreglado, Ana. Te marchas con él —dijo, entrando en el cuarto y cerrando la puerta tras él.

			Ella se puso a dar saltitos pequeños a su alrededor. Vestía una blusa entallada remetida en una larga falda azul oscura y unos botines de piel, con tacón grueso y duro.

			—¿Sí? ¿Qué ha pasado? Cuéntame lo que ha dicho.

			David levantó los ojos al techo con una pose burlona y engreída.

			 —¿Pensabas que no lo iba a conseguir? —preguntó.

			Ana se encogió de hombros y asintió. De pronto sentía un montón de cosquillas en el estómago.  Asumir que iba a hacer el trayecto con el guapísimo capitán la asustaba tanto como le emocionaba.

			—No sé por qué había supuesto que iba a ser más dificultoso. ¿Ha aceptado sin más?

			—Lo he persuadido. El capitán insistía en que denunciara a los bandidos.

			—¡Pero ya lo hicimos! ¿Se cree que somos estúpidos?

			—Sí, ya se lo he dicho. Es más, él se ofrecía a ayudarnos con su apoyo, pero le he indicado que hasta que no fueran apresados, tú no estarías a salvo aquí. Así es que, no te inquietes, ha terminado por aceptar.  El único inconveniente, posiblemente, sea la forma de viajar y ha insistido en que quizá sea una marcha agotadora para ti.

			Ana agitó la mano despectivamente y sonrió con alegría.

			—¡Bah! Iba a hacerlo de una forma u otra. Eso es lo que menos me importa. —Hablaba en serio. No había hecho viajes largos estando con su abuelo, sin embargo, sí que los había hecho cortos, y en las peores condiciones,  azuzando reses y durmiendo bajo el techo estrellado de la noche junto al fuego, cubierta con mantas—. Estoy segura de que tendré que contenerme por no meterle prisa yo a él.

			—Te conozco, Ana. Procura estar tranquila y relajada. Piensa antes de hablar. Recuerda que tus abuelos se empeñaron en darte una buena educación para que te condujeses como una dama y no como un muchachote. No creo que el capitán Hayden permita ninguna clase de insolencia por tu parte. 

			—¡Tú no mandas en mí! ¡Hablas como si no hubiese cambiado mucho en todo este tiempo! —se enfadó ella.

			—¡Cambiar! —David rompió a reír—. Desde que estás conmigo solo finges ser alguien que no eres.

			—¡Pero es lo que los demás querían de mí! Y, además, creo que lo estoy haciendo bastante bien. —De refilón se observó en el espejo ovalado que colgaba junto a la mesilla. Llevaba una cola de caballo alta y un pronunciado tirabuzón caía sobre uno de sus hombros. Unos meses atrás había peinado trenzas que ocultaba bajo un sombrero de hombre.

			—Te aseguro que estarían muy orgullosos de ti. Patricia la que más. Pero yo soy capaz de ver en tu mirada mucho más que ese candor y dulzura que demuestras. Sigues siendo la misma niña temeraria, atrevida y revoltosa de siempre.  

			—¡Puedes verlo porque estoy muy nerviosa, y tú me estás poniendo peor con todo lo que me dices! —estalló con enojo. Siempre había sido muy complicado para ella mantener una actitud controlada y sumisa. Ahora también se sumaba el odio por los que habían destrozado su hogar, el dolor de perder a su familia, la angustia y la ansiedad por saber dónde la llevaría y qué le depararía su viaje... Estaba cansada de escuchar las advertencias de David y sus consejos... Últimamente sentía los nervios a flor de piel y era consciente de que acabaría explosionando como la dinamita.

			—¿Tienes miedo? —inquirió él.

			—No —negó, rotunda.

			—¿Eres sincera? —David la miraba incrédulo. 

			¿Cómo no iba a tener miedo? ¡Hubiera sido un ser venido de otro planeta si no sintiese pavor, como poco!

			—Estoy mintiendo. Me encuentro aterrada, sí —respondió con franqueza—. Comenzar una vida de cero, dejando atrás todo, es como para estar espantado, ¿no crees?

			—El capitán cuidará de ti. Además, también puedes hacer como tu abuela y, cuando te sientas mal, habla con Dios.

			—A ella no le hizo mucho caso.

			—Inténtalo. Quizá a ti te escuche. 

			Ana frunció los labios y agitó la cabeza con suavidad.

			—No es solo eso. Me preocupa saber qué pasará cuando llegue allí. ¿Por dónde comienzo a buscar a Mela?

			—Ya hemos hablado de eso antes. Cuando llegues, te despides del capitán y te alojas en el hotel Hadmmond Center.  El detective Barney Rohad se pondrá en contacto contigo en cuanto sepa que estás allí y te dirá todo lo que necesitas saber. Tienes la reserva a tu nombre. Cuando consiga vender tus tierras te pondré el dinero en una cuenta y te mandaré tus pertenencias. Por lo demás, ya que viajas con las joyas, te aconsejaría que las escondieses bien. La mujer del posadero podría coserlas en la bolsa de viaje que vas a llevar siempre encima, de ese modo nadie las descubrirá, y en el hipotético caso de ser asaltados por el camino, tampoco las sustraerían. Procura no sacarlas de allí hasta no llegar al hotel.
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